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En el cardenal Martini, jesuita,
se reconocen los sectores más “re-
formistas” del catolicismo. Fue
la figura en torno a la que, duran-
te el cónclave del pasado año, se
articuló la minoritaria oposición
a Joseph Ratzinger, pese a que ni
su edad (está a punto de cumplir
80 años, como el propio Ratzin-
ger) ni su salud (sufre la enferme-
dad de Parkinson) le permitían
aspirar al papado. El domingo,
en un artículo publicado por el
diario económico Il Sole-24 ore,
se adentró en uno de los asuntos
que más inquietan al Vaticano:
la eutanasia. Rechazó de entrada
la eutanasia, pero subrayó que
los avances científicos creaban
una amplia zona gris y exigían a
la iglesia “una atenta considera-
ción, incluso pastoral”.

“La creciente capacidad tera-
péutica de la medicina”, escribió
el cardenal, “permite prolongar
la vida en condiciones que hasta
ahora resultaban impensables. El
progreso médico es sin duda posi-
tivo. Pero, al mismo tiempo, las
nuevas tecnologías exigen un su-

plemento de sabiduría para no
mantener los tratamientos cuan-
do dejan de reportar beneficio a
la persona”. Para Martini, las di-
ferencias entre la eutanasia y el
rechazo del encarnizamiento te-
rapéutico resultaban claras, y
aparecían en el propio catecis-
mo: “No se quiere procurar la
muerte, pero se acepta el no po-
der impedirla”, citó. El cardenal
emérito de Milán se mostró favo-
rable a la ley aprobada por Fran-
cia en 2005, sobre los derechos
del enfermo terminal, y la defi-
nió como “un instrumento capaz
de suscitar consenso en una socie-
dad pluralista”. La ley francesa
da validez al “testamento biológi-
co” y crea el derecho de los enfer-
mos terminales a suspender el
tratamiento médico.

La respuesta a Martini no se
hizo esperar. El cardenal Camillo
Ruini, presidente de la Conferen-
cia Episcopal Italiana y vicario
del Papa como arzobispo de Ro-
ma, reiteró ante la asamblea per-
manente de los obispos el “recha-
zo absoluto” a la eutanasia, “sean

cuales sean los motivos y medios
para obtenerla”. “La renuncia al
encarnizamiento terapéutico no
puede llegar al punto de legitimar
formas más o menos enmascara-
das de eutanasia”, dijo, ni confun-
dirse “con el abandono terapéuti-

co que priva al paciente del nece-
sario apoyo vital”. Además, se
opuso a la propuesta de una ley:
“Es norma de sabiduría no aspi-
rar a que todo sea previsto y regu-
lado por la ley”, afirmó.

Ruini prohibió el mes pasado
que Piergiorgio Welby, un enfer-
mo terminal que durante meses
reclamó el derecho a la eutana-
sia, recibiera un funeral católico.
Muchos católicos se escandaliza-
ron, incluyendo a Alessandro
Magiolini, obispo emérito de Co-
mo. Las exequias ya no se niegan
a los suicidas, y extrañó que le
fueran negadas a Welby, cuya
muerte no fue considerada euta-
nasia por la Fiscalía de Roma.
Ruini explicó ayer su “dolorosa
decisión”, basada “en el hecho
de que el difunto, hasta el fin,
perseveró lúcida y conscientemen-
te en la voluntad de poner fin a
su propia vida: en esas condicio-
nes”, explicó, “una decisión dife-
rente habría resultado imposible
y contradictoria para la iglesia,
porque habría legitimado una ac-
titud contraria a la ley de Dios”.

El cardenal Martini dice que la renuncia al
encarnizamiento terapéutico no es eutanasia
El jesuita pide a la Iglesia un debate tras el caso de Welby, al que se negó un funeral católico

ARIADNA TRILLAS, Barcelona
“Quería continuar dedicándome a
las causas en las que creía”, dice.
Ha transcurrido año y medio des-
de que Ignasi Carreras dejara la
dirección de la ONG Intermón
Oxfam y emprendiera una nueva
etapa en la escuela de negocio Esa-
de. Carreras está al frente del Insti-
tuto de Innovación Social creado
por la escuela, un nuevo centro aca-
démico pionero en Europa que se
dedicará a la formación de directi-
vos de ONG y de empresas, por
primera vez juntos, y a la investiga-
ción y divulgación de trabajos so-
bre la responsabilidad social y éti-
ca de las empresas, sobre la gestión
de las ONG y sobre la colabora-
ción entre ambos mundos “para
superar los clichés mutuos y gene-
rar diálogo entre ambos”.

Pregunta. ¿Practicar la respon-
sabilidad social y ética es rentable?

Respuesta. La principal investi-
gación que queremos llevar a cabo
es demostrar que integrar la res-
ponsabilidad social en la estrategia
de una empresa es hacerla más
competitiva a largo plazo. Toyota
está más avanzada que General
Motors en cuestiones como el con-
sumo energético de sus coches o el
desarrollo de nuevos motores más
respetuosos con el medioambien-
te. Pues Toyota tendrá más venta-
jas competitivas porque el consu-
midor será más exigente.

P. ¿Es optimista sobre los efec-
tos de esa presión?

R. Vamos hacia una sociedad

más exigente con las ONG, que
tienen mucho crédito social pero
que deben innovar, ir más allá
del carisma, aprender a medir los
resultados, ser más transparentes
o hacer que la organización crez-
ca. Y eso implica buscar aliados
y colaborar con otros actores. Lo
han hecho con la Administra-
ción, pero no con las empresas.
Y la sociedad también será más
exigente con las empresas, que de-
ben innovar en su modelo de nego-
cio para incorporar la responsabili-

dad social como un factor central
de su estrategia. Se les exigirá cada
vez más que sean respetuosas con
el medio ambiente y los derechos
fundamentales allí donde estén.
Ahí está el cambio climático.

P. ¿Ve a las empresas españolas,
en especial las energéticas, concien-
ciadas sobre el cambio climático?

P. Claramente deberán adaptar-
se al cambio climático, que no será
un fenómeno de cuatro días. El
cambio climático será un cataliza-
dor. Les afectará a todas. Las em-
presas no podrán eludirlo, como
no han podido eludir la globaliza-
ción ni podrán eludir los flujos mi-

gratorios, y tendrán que tenerlo en
cuenta cuando diseñen su estrate-
gia. Las empresas energéticas es-
tán empezando a cambiar, como
demuestra la mentalidad de Rep-
sol o Iberdrola. Más allá de las
energéticas, habrá que hacer un
gran esfuerzo.

P. ¿No hay mucho de mercado-
tecnia y de imagen en las empresas
que publicitan prácticas considera-
das sociales?

R. Algunas ven en la responsa-
bilidad social una moda, aunque si
actúan en contradicción con lo
que hacen se resentirán más. Otras
muchas, por ejemplo las textiles, la
han concebido desde una perspec-
tiva defensiva. Las empresas pe-
dían a los países donde subcontra-
taba producción, en África, Asia o
América Latina, que se cumplie-
ran determinados códigos de con-
ducta, que no se las asociara a
prácticas como el trabajo infantil
o el deterioro del medio ambiente,
pero los departamentos comercia-
les exigían producción más rápida
y más barata. Un tercer grupo de
empresas diseñó desde el principio
su modelo de negocio integrando
la responsabilidad social. Inditex,
por ejemplo, ha evolucionado mu-
cho. Empresas que lo hacen pue-
den ser DKV, BP o Toyota.

P. Los empresarios pro-energía
nuclear invocan el cambio climáti-
co para defenderla.

R. Es una lástima que la etapa
del petróleo barato no se aprove-
chara para hacer investigación pú-

blica y privada para buscar posi-
bles alternativas a una energía que
podría ser adecuada desde el pun-
to de vista de la emisión de CO2,
pero que no lo es desde el punto de
vista de la seguridad.

P. ¿Cerrar fábricas con benefi-
cios, buscando aumentarlos en paí-
ses con menores costes, es ético?

R. La deslocalización ha existi-
do siempre y España se benefició
de ella. En un mundo global, es
lógico que las empresas se instalen
donde la situación pueda serles
más favorable. Depende de cómo
se haga. Es traumático para el país
de origen, pero éste tiene cierta ven-

taja para conseguir al-
ternativas. Y puede
ser traumático o bene-
ficioso para el país de
destino. No vale ir a
buscar normativa me-
dioambiental más dé-
bil que la europea. Pe-
ro la inversión priva-
da, que multiplica
por cuatro la ayuda
oficial de los países
de la OCDE al Tercer
Mundo, contribuye
al desarrollo si genera
empleo digno, no es
corrupta ni especulati-
va y respeta el medio
ambiente.

P. ¿El Gobierno a
qué puede obligar?

R. Las empresas
piden que la responsa-
bilidad social sea al-
go voluntario. Pero,
entre lo voluntario y
lo obligatorio, los po-
deres públicos pue-
den actuar. Pueden
discriminar en sus
concursos públicos a
algunas empresas
que no se adapten,
pueden obligar a que

las compañías cotizadas rindan
cuentas de su información social y
ambiental, junto a la económica.
Propongo al Gobierno que destine
un 0,7% del fondo de inversión de
la Seguridad Social a fondos social-
mente responsables.

P. ¿Han despegado en España
los fondos de inversión éticos?

R. Según el Observatorio
Anual sobre Inversión Socialmen-
te Responsable de Esade, no. En
2005, en España creció un 2,3%,
cuando en Europa lo hizo un 27%.
Y no es un problema de menor
rentabilidad, sino de falta de cono-
cimiento y promoción del tema.

IGNASI CARRERAS / Director del Instituto de Innovación Social de Esade

“Las empresas con responsabilidad
social serán las más competitivas”

M. R. SAHUQUILLO, Madrid
La ayuda al desarrollo debe ir
acompañada de un sistema de con-
trol sobre su uso. Si no, se corre el
riesgo de que los fondos se malgas-
ten o se utilicen en otros fines, de
acuerdo con varios expertos inter-
nacionales reunidos en unas jorna-
das organizadas por la Fundación
BBVA. “Saber los resultados de
los proyectos evita la corrupción y
hace que el dinero se invierta de
manera eficaz”, dijo José García
Montalvo, catedrático de Econo-
mía Aplicada de la Universidad
Pompeu Fabra de Barcelona.

“Hay que controlar que cada
dólar que se da se usa de la mejor
manera posible”, afirmó Michael
Kremer, de la Universidad de Har-
vard (Massachussets, Estados Uni-
dos) y uno de los impulsores del
Fondo Mundial de Lucha contra
el Sida, la Tuberculosis y la Mala-
ria. Para conseguirlo, Kremer y
otros expertos proponen —ade-
más de mantener informados a
los donantes y a los pueblos que
reciben el dinero— la creación de
una organización internacional in-
dependiente que controle, analice
y estudie si los fondos llegan a su
destino y son invertidos eficazmen-
te. “La gente dará más si sabe que
su dinero funciona, y eso sólo se
conseguirá con una organización
externa a las ONG que evalúe”,
añadió Kremer.

Ignasi Carreras. / MARCEL·LÍ SÁENZ

Medir la eficacia
de la ayuda
al desarrollo evita
la corrupción,
según los expertos

ENRIC GONZÁLEZ, Roma
El cardenal Carlo Maria Martini, una de
las figuras más prestigiosas del clero católi-
co, propuso el domingo a la Iglesia una
reflexión profunda sobre las diferencias en-
tre la eutanasia y el rechazo del encarniza-

miento terapéutico. Martini animó el deba-
te suscitado por el caso de Piergiorgio Wel-
by, un enfermo de distrofia muscular que
durante meses reclamó la legalización de la
eutanasia y falleció el 20 de diciembre, po-
co después de que un médico voluntario

desconectara su respirador artificial. El car-
denal arzobispo de Roma, Camillo Ruini,
impidió que Welby recibiera un funeral ca-
tólico, y ayer reafirmó su decisión: “Una
ceremonia católica habría legitimado una
actitud contraria a la ley de Dios”, dijo.

El cardenal Carlo Maria Martini.

“Las compañías
españolas no podrán
eludir el cambio
climático”


